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Al ser la atención de personas en situación de 

discapacidad un tema muy amplio, este texto 

está orientado hacia el cuidado de esta 

población, por este motivo es necesario 

mencionar la conceptualización de la 

discapacidad intelectual, su clasificación y el 

grado de dependencia que presenta cada uno de ellos, de igual manera se 

menciona quien realiza estos cuidados, su importancia y responsabilidad.   

La discapacidad intelectual es toda aquella alteración del funcionamiento intelectual 

que “se caracteriza por limitaciones significativas tanto en la conducta adaptativa tal 

y como se ha manifestado en habilidades adaptativas conceptuales, sociales y 

prácticas. Esta se origina antes de los 18 años” (Asociación Americana sobre 

Discapacidad Intelectual y Discapacidades del Desarrollo, 2011, párrafo 3). 

En cuanto a su clasificación, existen cuatro niveles de discapacidad intelectual, los 

cuales dependen de la puntuación del Coeficiente Intelectual (CI) acorde a la edad 

cronológica de la persona en situación de discapacidad; estos niveles son:   

● Leve: con un CI entre 50 y 70, se caracteriza por alteraciones mínimas, ya que 

las personas que se encuentran en este nivel “son capaces de comunicarse, 

aprender habilidades básicas y tener autonomía, aunque requieren ayuda en 

temas legales y económicos” (Ke y Liu, 2007, p. 6). Por ende, están en la 



 

 

posibilidad de cuidar de sí mismos y realizar tareas complejas con ayuda del 

cuidador.  

● Moderado: con un CI entre 35 y 50, para desarrollar más habilidades es 

necesario un aprendizaje prolongado, debido a que “su capacidad para 

aprender y pensar lógicamente es disminuida, pero son capaces de 

comunicarse y cuidarse con algún apoyo” (Ke y Liu, 2007, p. 6). Por eso, es 

necesaria la supervisión del cuidador en algunas actividades como el 

movilizarse a lugares desconocidos y los beneficios de salud. 

● Grave: con un CI entre 20 y 35, sus actividades diarias siempre tienen que ser 

de supervisión continua, “con práctica y tiempo considerable, pueden adquirir 

habilidades básicas para cuidar de sí mismos, pero todavía necesitan apoyo 

en la escuela, en casa y en la comunidad” (Ke y Liu, 2007, p. 5). Es decir que 

podrán realizar actividades de rutinas específicas, sin embargo, no podrán 

movilizarse solos. “En relación al ámbito legal, se les considera incapaces de 

tomar sus propias decisiones” (Castillero, 2020). 

● Profundo: con un CI por debajo de 20, su necesidad de cuidado es constante 

ya que su nivel de autonomía es muy bajo, por eso, “estos individuos no 

pueden cuidar de sí mismos ni pueden comunicarse de manera verbal o 

simbólica” (Ke y Liu, 2007, p. 5). Sin embargo, pueden llegar a comprender 

instrucciones y gestos, siempre y cuando sean sencillos y directos.  

Es necesario mencionar que el perfil del cuidador principal, es usualmente una 

mujer, sin embargo, también puede ser realizado por familiares como, padres o 

abuelos, en ocasiones, el cuidador puede ser un voluntario o personal especializado 

(Confederación Española de Organizaciones a favor de las Personas con 

Discapacidad Intelectual, 2007, p. 4). 

De igual manera, es conveniente mencionar la importancia del cuidador, ya que: “su 

labor debe ser reconocida como un trabajo indispensable sin el cual la inclusión de 

las personas con discapacidad se vería seriamente afectada” (Universidad Nacional 

de Colombia, 2008, p. 19). En otras palabras, esta persona será la encargada de 

brindar la ayuda necesaria dependiendo el nivel de autonomía del sujeto en 



 

 

situación de discapacidad, respondiendo las necesidades y estimulando a la vez 

sus habilidades de independencia.  

También, se debe mencionar la responsabilidad del cuidador, puesto que “esta 

persona debe estar consciente de la importancia de promover el bienestar y prevenir 

la restricción de la participación de éste en la 

vida social, pues se puede pasar fácilmente a 

duplicar la discapacidad” (Universidad 

Nacional de Colombia, 2008, p. 7). Asimismo, 

la persona encargada del cuidado debe evitar 

la sobreprotección, puesto que, al tomar esta 

situación como un gesto de amor o de cariño, puede generar consecuencias 

adversas que impidan al sujeto desarrollar habilidades y potenciar su autonomía.  

Finalmente, se puede evidenciar que, a medida que la puntuación del CI disminuye, 

el nivel de dependencia aumenta, es así que, dependiendo del nivel, la ayuda 

requerida irá desde tareas complejas como manejar temas legales, hasta tareas 

más simples como el cuidado de sí mismos. Esta labor la realiza un cuidador, 

encargado de brindarles apoyo y ayuda, es por esto que su trabajo debe ser tomado 

con gran importancia, ya que no solamente ayuda a un individuo, sino que aporta 

un servicio a la comunidad, de igual manera su responsabilidad es ardua, por lo que 

es recomendable buscar formación especializada para realizar estos cuidados 

pertinentes y así brindar una mejor atención a esta población.  

 

Referencias bibliográficas  

Asociación Americana sobre Discapacidad Intelectual y Discapacidades del 

Desarrollo. (2011). Discapacidad Intelectual. Definición, Clasificación y 

Sistemas de Apoyo Social. 

https://blogs.ucv.es/postgradopsocologia/2017/12/15/discapacidad-

intelectual-definicion-clasificacion-y-sistemas-de-apoyo-social/ 



 

 

Castillero, O. (2020). Psicología y Mente. Tipos de discapacidad intelectual: 

https://psicologiaymente.com/clinica/tipos-discapacidad-intelectual 

Universidad Nacional de Colombia. (2008). Cuidadores de personas en situación 

de discapacidad.  

http://www.bdigital.unal.edu.co/2057/1/GUIA_PARA_CUIDADORES_DISCP

ACIDAD.pdf 

Confederación Española de Organizaciones a favor de las personas con 

discapacidad intelectual. (2007). Guía para familias en la atención de 

personas con discapacidad intelectual con gran dependencia. 

https://plenainclusionmadrid.org/wp-

content/uploads/2017/12/Guxacuidadores.pdf 

Ke, X. y Liu, J. (2007). Discapacidad intelectual: 

https://iacapap.org/content/uploads/C.1-Discapacidad-Intelectual-SPANISH-

2018.pdf 

 

 

 

 


